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    LA GRAN TRANSFORMACIÓN DE LA CULTURA POLÍTICA ARGENTINA


    


    ¿Por qué millones de argentinos comenzaron a pensar, sentir y votar de una manera tan distinta a la de hace una década? ¿Qué cambió en la sociedad para que emergieran nuevos liderazgos, nuevas identidades políticas y formas inéditas de entender la democracia, el Estado, la igualdad, el mérito o la libertad?


    Este libro parte de una convicción: para comprender la política argentina actual no alcanza con mirar y estudiar a dirigentes políticos o a las instituciones públicas y sociales. En silencio y en lo profundo de la sociedad ocurrió una transformación más honda y sostenida: cambió la cultura política de los argentinos.


    A partir del análisis de más de una década de investigaciones de opinión pública y estudios comparados, Ignacio Ramírez y Luis Alberto Quevedo reconstruyen las principales mutaciones que atravesó la sociedad argentina entre 2010 y 2024. El ascenso de la derecha, la crisis de las identidades tradicionales, el crecimiento de la polarización, la pérdida de confianza interpersonal, las nuevas brechas generacionales y de género, el impacto de las redes sociales y de las plataformas digitales, la transformación del mundo del trabajo y en la economía así como la emergencia de nuevas sensibilidades sociales: estas son algunos de los tópicos que le dan cuerpo a esta transformación. Lejos de ofrecer respuestas simples o miradas nostálgicas, La gran transformación de la cultura política argentina invita a comprender el tiempo que vivimos para imaginar los desafíos del futuro.
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    CAPÍTULO 5 
 La gran transformación de la cultura política y de la sociedad argentina


    En este libro nos propusimos describir, medir e interpretar una serie de transformaciones profundas experimentadas en la cultura política argentina entre el año 2010 y 2025. Los hallazgos empíricos producidos por nuestro estudio, y presentados a lo largo de los cuatro capítulos anteriores, permiten afirmar que la sociedad argentina atraviesa un proceso de reconfiguración cultural de gran alcance, cuyas implicancias exceden largamente el plano estrictamente electoral.


    Uno de los resultados más consistentes del análisis concierne a los desplazamientos ideológicos observados en amplios segmentos de la sociedad. En particular, registramos el ascenso de actitudes, valores y posiciones que podrían ser caracterizadas como propias de la derecha y que, durante largos períodos de la historia reciente, permanecieron en los márgenes del espacio político legítimo, en los márgenes de lo decible. Aludimos, por ejemplo, al crecimiento del porcentaje de quienes se definen abiertamente como de “derecha” y al crecimiento sostenido de un sector que manifiesta preferencias por un Estado mínimo y que define la democracia con eje en la libertad, en detrimento de la igualdad de oportunidades.


    Lo que emerge con mayor claridad es la constitución de un campo de derecha más amplio, más potente y culturalmente más afirmado, capaz de disputar sentidos comunes, de organizar identidades y de expresarse de forma desinhibida, sin los costos simbólicos que históricamente había tenido en el país. Sin embargo, argumentamos que este proceso no puede ser leído de manera lineal ni simplificadora como una “derechización total” de la sociedad argentina.


    Al mismo tiempo, este proceso convive con un rasgo central del paisaje político contemporáneo, al que hemos definido como la “ley de gravedad de la política contemporánea”: la polarización. Lejos de un escenario de pensamiento único o de hegemonía ideológica compacta, el período examinado se distingue por una intensificación de los antagonismos políticos y los desacuerdos ideológicos. Como se mostró en el capítulo 3, el crecimiento de la brecha ideológica entre el universo electoral peronista y el no peronista y/o antiperonista constituye uno de los indicadores más elocuentes de esta dinámica, que centrifuga los discursos y propuestas de centro. Esta polarización es, asimismo, intensamente afectiva. Es decir, no se agota en desacuerdos “racionales” de ideas diferentes, sino que tales antagonismos movilizan fuertes emociones políticas que estructuran identidades encapsuladas y vínculos hostiles entre distintos sectores de la sociedad.


    La evidencia empírica recogida muestra niveles elevados de endogamia política y de aversión moral con respecto al adversario, al otro, con una asimetría significativa: los votantes de derecha tienden a expresar mayores niveles de odio y hostilidad hacia aquellos ciudadanos que adhieren al espacio político rival. En cualquier caso, la polarización se ha convertido en un principio organizador transversal: ordena percepciones del entorno, segmenta agendas y redefine las formas de pertenencia política, competencia y de comportamiento electoral.


    Desde nuestra perspectiva, los desplazamientos ideológicos detectados están íntimamente vinculados con otra tendencia que logramos identificar: el deterioro del tejido social que atraviesa a la sociedad argentina desde hace un tiempo largo. A propósito de este tema, en el capítulo 2 documentamos una pérdida sostenida de capital social, reflejada en la caída de la confianza interpersonal, la agudización de la desconfianza hacia las instituciones que regulan la vida colectiva y una creciente atomización de las experiencias vitales. Este proceso deriva en una atmósfera social impregnada de nihilismo político.


    Asimismo, otro conjunto de hallazgos, ligados con las propuestas conceptuales de la sociología política clásica, nos ayudó a bosquejar un mapa de viejas y nuevas fracturas políticas en la sociedad argentina. La edad emerge como un clivaje central, pero en un sentido contraintuitivo: lejos de asociarse mecánicamente con valores progresistas (como ocurrió en las décadas de los sesenta y setenta del siglo XX o durante la transición democrática de los años ochenta), los jóvenes muestran una marcada desviación hacia actitudes de derecha, un fenómeno detectado y analizado en muchos otros países.


    En relación con el género, se registra una novedad de enorme relevancia: el sexo vuelve a funcionar como variable política segmentadora y predictora del voto, pero en un sentido inverso al que esta brecha se había manifestado durante el siglo XX. En el presente, son los varones quienes, de manera más rotunda, acompañan y protagonizan el giro epocal hacia la derecha. Al respecto, el marco conceptual del backlash cultural, desarrollado por Norris e Inglehart, ofrece pistas interpretativas valiosas para comprender estas reacciones conservadoras frente a los avances en materia de derechos, igualdad y diversidad conseguidos durante las últimas décadas.


    Asimismo, a través de diferentes datos acreditamos un desorden de la sociología electoral clásica argentina. No desaparece, pero sí se debilita la histórica correlación entre clase social y voto peronista que durante décadas estructuró el imaginario político nacional. En suma, las identidades políticas se vuelven más inestables, menos ancladas en posiciones estructurales claras y más permeables a climas culturales, emocionales y comunicacionales. A este conjunto de alteraciones, desplazamientos y discontinuidades le hemos dado un nombre: la gran transformación de la cultura política argentina, la que encuentra en Javier Milei una de sus manifestaciones más destacadas.


    Durante mucho tiempo, una afirmación recorría el sentido común político y también buena parte del análisis académico: en la sociedad argentina un liderazgo como el de Javier Milei no podría llegar a la presidencia. Su radicalismo discursivo, su frontal rechazo a matrices históricas profundamente arraigadas —los valores igualitarios, la justicia social y el rol integrador del Estado— y su condición de outsider parecían incompatibles con una cultura política moldeada durante más de un siglo por tradiciones conservadoras, nacionalistas, nacionalpopulares, igualitaristas y redistributivas. De igual forma, otras certezas también se evaporaron en el aire: por ejemplo, que jamás podría ganar o gobernar un candidato a presidente desprovisto de “aparato político” de capilaridad nacional, que no visitaba provincias del interior (en las que ganó, por cierto), sin gobernadores propios ni referentes provinciales prestigiosos, y sin contar inicialmente con un bloque fuerte en las dos cámaras del Congreso Nacional.


    Más que preguntarnos cómo pudo emerger una figura como Milei, la pregunta de fondo que nos interesa plantear es qué tipo de sociedad produce hoy un liderazgo de ese tipo como representación política de un sector tan amplio de la ciudadanía. En ese sentido, optamos por pensar a Milei más como un síntoma que como una causa de estos cambios. Este carácter culturalmente revelador de la llegada de Milei no dice nada, por sí mismo, sobre sus futuros desempeños electorales. Que haya emergido como expresión de estos cambios no implica necesariamente que vaya a ser reelegido en 2027, así como tampoco excluye la posibilidad de que el peronismo o una propuesta de centroizquierda vuelvan a construir una mayoría social y política. La competencia política argentina continúa siendo profundamente abierta y competitiva.


    En una elección intervienen múltiples dimensiones: la situación económica, la calidad de gestión, la oferta electoral, las tensiones de poder, el contexto internacional y las capacidades de representación de cada fuerza política. A lo que nos referimos es a otra cuestión: a las condiciones sociales, culturales y subjetivas que hicieron posible una experiencia política como la que encarna como rostro y como voz, Javier Milei. Resulte reelegido o no, su irrupción expresa transformaciones más profundas que modifican el perímetro, los lenguajes y las sensibilidades sobre las que hoy se organiza la competencia política en la Argentina.


    Los liderazgos contemporáneos participan activamente en la disputa ideológica: son a la vez expresión de transformaciones en curso y agentes que buscan profundizarlas. Sin embargo, no creemos que sea Milei quien esté transformando valores arraigados en la sociedad argentina, sino que se monta en un fenómeno que lo trasciende. Esa mutación de valores es previa a la presidencia de Milei y seguramente se mantendrán luego de su mandato.


    En este punto, resulta necesario precisar qué entendemos por “cambio”. A lo largo del libro insistimos en que los desplazamientos ideológicos observados no deben interpretarse principalmente como el resultado de conversiones individuales durante el ciclo de vida. La evidencia empírica sugiere otra dinámica: los grandes cambios de valores en una sociedad se producen, sobre todo, por reemplazo generacional. Nuevas cohortes, socializadas en contextos históricos específicos, se incorporan al cuerpo electoral y al debate público aportando otras experiencias, lenguajes y sensibilidades, otras expectativas y también otros desencantos.


    En el caso argentino, ese reemplazo generacional ocurre bajo condiciones particularmente frágiles. La generación que se incorporó a la vida pública en los últimos años no fue socializada en un contexto de expansión sostenida, movilidad ascendente y promesas de progreso colectivo, sino en un escenario marcado por crisis económicas recurrentes, precarización laboral, inflación crónica, fragmentación social y debilitamiento de los horizontes colectivos.


    Al respecto, resultan muy reveladoras las percepciones de movilidad social que analizamos en el capítulo 4. Los datos muestran con claridad que las expectativas de progreso se deterioran de forma muy pronunciada entre los jóvenes. Son ellos quienes, en mayor proporción, perciben que su situación económica y social es peor que la de sus padres a la misma edad. Esta percepción no es un dato menor: la expectativa de movilidad social ascendente ha sido históricamente uno de los pilares de la cultura política argentina, una promesa constitutiva que organizó aspiraciones, legitimó sacrificios y edificó la adhesión a diferentes proyectos colectivos. Su debilitamiento configura una experiencia generacional de frustración, malestares e incertidumbre, que resulta clave para comprender las formas de socialización política de las nuevas cohortes y, en consecuencia, sus elecciones políticas.


    Al proceso de deterioro socioeconómico, se suma la radical transformación del ecosistema tecnológico y comunicacional en que las cohortes más jóvenes forjaron sus sensibilidades y destrezas cívicas. Tales transformaciones, entre otras características, han desplazado muchas de las experiencias que tenían los jóvenes cara a cara por experiencias digitales, mediadas por pantallas, bajo formatos que favorecen el anonimato, la mutación de identidades y el desarrollo de lenguajes agresivos y estigmatizantes, sin exponer el cuerpo ni salir de las casas.


    Como marco de los datos expuestos en los cuatro capítulos anteriores, en esta recta final del libro quisiéramos recorrer un conjunto de transformaciones sociales más generales, que no conciernen directamente a la opinión pública, sino más bien a la infraestructura social que la envuelve.


    El recorrido que haremos no pretende ofrecer un inventario exhaustivo de todos los cambios ocurridos en la sociedad argentina en el período analizado. Se trata, más bien, de identificar una serie de signos, dimensiones y procesos particularmente relevantes, seleccionados por su capacidad para ilustrar algunas de las condiciones de posibilidad de los cambios culturales y políticos desarrollados a lo largo del libro.


    Las transformaciones experimentadas entre 2010 y 2025 resultan excepcionales por su profundidad y por la diversidad de esferas sociales (públicas y privadas) alcanzadas. En otras palabras, el período analizado por nuestro estudio coincidió con una época de grandes mutaciones. Así como la industrialización acelerada, las migraciones masivas del campo a la ciudad y la emergencia de un nuevo mundo del trabajo urbano forjaron, en la primera mitad del siglo XX, una sociedad distinta —y con ella nuevas identidades políticas y formas de representación que hicieron posible el peronismo—, la Argentina contemporánea atraviesa transformaciones de una densidad comparable. Cambios tecnológicos tan acelerados como disruptivos, reconfiguraciones económicas y geopolíticas, caducidad de instituciones globales, cambios demográficos y culturales, todo ello en un escenario global crecientemente inestable desde el punto de vista político, económico y militar, actúa hoy como fuerza estructurante —y a la vez desestabilizadora— de una nueva experiencia social.


    Los cambios en la cultura política no se producen en el vacío: se gestan en un entramado de transformaciones económicas, tecnológicas, demográficas y sociales que reconfiguran las experiencias cotidianas de las personas, sus horizontes de expectativas y sus formas de vincularse con los otros. Hagamos un ejercicio: pensemos qué aspectos de nuestras vidas no se vieron fuertemente sacudidos o alterados en estos 15 años. El análisis de la opinión pública no puede sustraerse de tales dimensiones y contextos.


    En las páginas que siguen proponemos recorrer algunos de esos procesos. En primer lugar, nos detendremos en las mutaciones del capitalismo contemporáneo y en la forma específica en que la Argentina se inserta en esa nueva etapa de la economía global. Luego, examinaremos las transformaciones del mercado de trabajo, la expansión de formas laborales precarias y la emergencia de la economía de plataformas. Más adelante analizaremos los cambios demográficos, las dificultades crecientes para la emancipación juvenil y el deterioro de las expectativas de movilidad social. Finalmente, abordaremos el impacto que tuvieron las transformaciones tecnológicas y la experiencia de la pandemia en las formas de sociabilidad, en los consumos culturales y en la relación de los ciudadanos con el espacio público.


    Economía y sociedad en un tiempo de cambios


    El capitalismo contemporáneo se caracteriza por una creciente financiarización de la economía. Este proceso, iniciado en las décadas de 1970 y 1980 con la liberalización de los mercados de capitales, la desregulación financiera y la expansión de nuevos instrumentos de inversión, se profundizó durante las décadas siguientes. Si bien la producción continúa siendo indispensable, la lógica financiera adquirió un peso cada vez mayor en la asignación de recursos, la generación de rentabilidad y la organización del sistema económico global. La crisis de 2008 constituyó un punto de inflexión: puso de manifiesto la fragilidad de un modelo crecientemente apoyado en el endeudamiento, la especulación y la valorización de activos, pero no produjo una reversión de esa tendencia. Por el contrario, las respuestas implementadas para contener la crisis terminaron, en muchos aspectos, consolidando la centralidad de las finanzas en el funcionamiento del capitalismo contemporáneo.


    Los grandes fondos de inversión dominan hoy la escena global en materia de acumulación de capital y capacidad de inversión. BlackRock, Vanguard y State Street gestionan conjuntamente más de 20 billones de dólares en activos, una cifra que supera el PIB de cualquier economía nacional, incluida la de Estados Unidos. En esta etapa del capitalismo, la hegemonía de estos fondos —que estrictamente no producen nada material— reside en administrar el ahorro de millones de personas e invertirlo en acciones de las grandes corporaciones globales. Los mismos tres o cuatro fondos aparecen simultáneamente como principales accionistas de empresas que operan en la economía real y que, además, compiten entre sí en distintos mercados. BlackRock, por ejemplo, es uno de los mayores accionistas institucionales de Apple, Microsoft, Google, Amazon y Meta al mismo tiempo. Lo mismo ocurre en numerosos sectores estratégicos: banca, energía, industria farmacéutica, transporte aéreo y telecomunicaciones.


    Si la gran transformación del capitalismo durante las últimas décadas del siglo XX fue la financiarización de la economía, la principal novedad del siglo XXI reside en el creciente entrelazamiento entre un sistema financiero altamente concentrado y las grandes corporaciones tecnológicas que estructuran el denominado capitalismo de plataformas. Estas empresas además de ocupar posiciones dominantes en la economía digital: también controlan infraestructuras, datos y algoritmos que organizan una parte creciente de la actividad económica, la comunicación y la vida cotidiana. Al mismo tiempo, sus fundadores y principales ejecutivos —convertidos en figuras públicas de alcance global— ejercen una influencia cada vez mayor sobre los debates políticos, culturales y tecnológicos. En términos esquemáticos, podría decirse que el centro de gravedad del capitalismo se desplazó primero de la fábrica a las finanzas y, más recientemente, de las finanzas a los algoritmos. Más que un reemplazo, este último movimiento expresa la convergencia entre el poder financiero y el poder tecnológico como rasgo distintivo del capitalismo contemporáneo.


    Los impactos de este “nuevo capitalismo” se observan con claridad en un fenómeno que hoy atraviesa buena parte del mundo: la creciente concentración de la riqueza. Thomas Piketty mostró con abundante evidencia histórica que, cuando la rentabilidad del capital crece más rápido que la economía en su conjunto, la desigualdad tiende a ampliarse.


    En los últimos años, distintos informes de Oxfam confirmaron esta tendencia a escala global: mientras el número de milmillonarios crece y sus fortunas aumentan a gran velocidad, cientos de millones de personas continúan viviendo en condiciones de pobreza o vulnerabilidad. En paralelo, el ascenso de las grandes plataformas digitales consolidó nuevas maneras de poder económico. Yanis Varoufakis ha descrito este fenómeno como una mutación del capitalismo tradicional, donde las grandes empresas tecnológicas capturan rentas y controlan infraestructuras digitales que se vuelven indispensables para la vida cotidiana.


    Por su parte, la socióloga Shoshana Zuboff ha llamado este proceso “capitalismo de vigilancia”: un modelo de negocios basado en la extracción sistemática de datos de los usuarios, que luego se transforman en información comercializable para predecir y dirigir comportamientos. El resultado de estas transformaciones es un sistema económico donde finanzas globales, plataformas tecnológicas y extracción de datos se entrelazan cada vez más, ampliando las brechas de riqueza y otorgando a un pequeño número de corporaciones un inédito poder económico, tecnológico y cultural de alcance global.


    Esta lógica impacta de lleno a la Argentina. BlackRock posee inversiones relevantes en distintos sectores de la economía local: participa en los principales bancos privados, en proyectos de infraestructura y transición energética, en el agro, en la industria, en las telecomunicaciones y en diversas cadenas comerciales de consumo. Al mismo tiempo, es uno de los principales tenedores de bonos de la deuda pública argentina. El país se inscribe plenamente en el predominio contemporáneo del capital financiero global, aunque lo haga desde su posición periférica dentro de la economía mundial. La Argentina se inserta en esta nueva globalización reforzando su perfil económico basado en un modelo extractivista y de exportación de grandes volúmenes de recursos naturales —minería, hidrocarburos, agronegocios— con escaso procesamiento local y con el declive de un sector manufacturero que poco a poco se va desmantelando. A esto debemos sumar una dependencia de flujos de capital volátiles y una escasa capacidad de retención del valor generado localmente.


    En el caso argentino, posiblemente una de las claves más importantes para comprender la base material de las transformaciones que venimos señalando resida en las mutaciones sufridas por el mercado laboral, o más precisamente, por el “mundo del trabajo”, dada la excepcional centralidad que este tuvo en nuestra historia social, económica y política.


    A diferencia de otras sociedades latinoamericanas, en la Argentina el trabajo funcionó durante décadas no solo como mecanismo de subsistencia, sino también como un poderoso vector de integración, movilidad social e identidades individuales y colectivas. La expansión industrial, la fortaleza del sindicalismo, la ampliación temprana de derechos laborales y la consolidación de fuertes identidades sectoriales moldearon una cultura política profundamente atravesada por el trabajo como organizador de la vida social y como horizonte de ciudadanía e inclusión.


    El trabajador formal, asalariado, portador de derechos y que comparte un mismo “destino laboral” con sus compañeros de tareas ha declinado frente al trabajador informal, cuentapropista, disociado del mundo fabril o de las tareas compartidas con otros, lo que ha favorecido la asimilación de narrativas más competitivas que exaltan el esfuerzo personal. La automatización desplazó empleos rutinarios manuales y cognitivos, mientras el capitalismo de plataformas generalizó formas de trabajo propias de la economía gig: un modelo laboral basado en tareas temporales, proyectos a corto plazo o servicios bajo demanda, realizados por trabajadores independientes o freelancers.


    Este tipo de trabajo se caracteriza por la flexibilidad, la falta de una relación laboral estable con una empresa y el uso de plataformas digitales que transfieren riesgos al trabajador bajo la engañosa promesa de una mayor autonomía. La línea que separa el tiempo de trabajo y el tiempo libre se difuminó: la disponibilidad permanente habilitada por el smartphone transformó la jornada laboral en un continuo sin bordes claros y, sobre todo, la extendió.


    Al examinar el comportamiento del mercado de trabajo argentino se advierte rápidamente que ha experimentado transformaciones estructurales signadas por un incremento sostenido de la informalidad laboral, el auge del empleo en plataformas digitales y una precarización particular del empleo juvenil. La informalidad laboral alcanzó niveles cercanos al 44 % en el segundo trimestre de 2025, el nivel más elevado desde 2008.


    Estas transformaciones impactan desproporcionadamente en el empleo juvenil. Entre los 14 y 29 años, la desocupación duplica o triplica la media general y la informalidad alcanza a la gran mayoría de quienes logran insertarse laboralmente.


    Al mismo tiempo, emerge con fuerza el trabajo en plataformas digitales —Uber, Cabify, DiDi, Rappi y PedidosYa—, que en 2025 ocupaba en Argentina aproximadamente a más de un millón de personas, con un crecimiento exponencial en la postpandemia. Este modelo implica muchas veces alta volatilidad, ausencia de aportes previsionales la mayoría de los casos y una exigencia creciente de trabajo para apenas cubrir ingresos básicos.


    Este fenómeno, que algunos han denominado “uberización” del trabajo, alude a la difusión de modalidades laborales caracterizadas por la intermediación algorítmica, la fragmentación del tiempo de trabajo y la redefinición de la relación salarial clásica. Desde una perspectiva sociológica, no puede interpretarse únicamente como una innovación tecnológica o empresarial, sino como la expresión de una transformación estructural del capitalismo contemporáneo, en la que confluyen dinámicas económicas, culturales y subjetivas.


    Uno de los autores que viene reflexionando sobre este proceso con mayor agudeza es Éric Sadin, quien sostiene que la digitalización avanzada constituye una mutación histórica que altera la relación entre acción humana y decisión técnica. Según este autor, las tecnologías algorítmicas tienden a convertirse en instancias normativas capaces de orientar conductas y decisiones cotidianas, lo que instaura un nuevo régimen de autoridad basado en la eficiencia calculada.


    Desde esta perspectiva, las plataformas laborales no son meros intermediarios económicos, sino dispositivos de organización social que participan en la constitución de un orden tecnoliberal, en el cual la acción humana es progresivamente modelada por sistemas de evaluación y optimización automatizados. Por este motivo, cuando estudiamos el comportamiento de los nuevos sujetos trabajadores en la Argentina debemos asumir que estas nuevas condiciones materiales en las que se desarrolla su actividad producen consecuencias importantes en sus identidades políticas, en su percepción sobre las organizaciones sindicales, el papel del Estado y en la percepción del “otro” como un competidor más que como un semejante con intereses comunes.


    En la Argentina, estos cambios desestabilizadores en el “mundo del trabajo” no se produjeron en un contexto de bienestar económico y certidumbre. Por el contrario, se desarrollaron en medio del estancamiento de la población económicamente activa (PEA) y recurrentes ciclos de crisis económicas. Según datos de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC correspondientes al segundo trimestre de 2025, la PEA en los aglomerados urbanos asciende a unos 14,6 millones de personas. De esta población, alrededor de 13,6 millones se encuentran ocupados, mientras cerca de un millón permanece desocupado, lo que refleja una estructura laboral marcada por la heterogeneidad sectorial y la persistencia de la informalidad. A esto se suman niveles especialmente altos de pobreza e indigencia. Dentro del período que hemos estudiado, también se registró un deterioro sostenido del salario de los trabajadores —formales e informales— y de las condiciones materiales de vida en general.


    Tales transformaciones erosionan los mecanismos clásicos de integración social, previsibilidad y protección. Los cambios en el mundo del trabajo aún no alcanzaron un punto de llegada estable, es decir no consolidan una nueva normalidad. Por el contrario, hacia adelante el porvenir abre más interrogantes y multiplica la incertidumbre, en un contexto marcado por la rápida masificación de la IA. Para 2023, un informe de la consultora McKinsey ya aseguraba que la IA ponía en riesgo miles de puestos de trabajo y que millones de tareas ya estaban siendo automatizadas.


    La demografía funciona como una suerte de anatomía de la sociedad, cuyos cambios son lentos, pero impactan en todas las esferas sociales. El vínculo entre demografía y valores es bidireccional: la composición de los hogares, la estructura etaria, los nacimientos y las trayectorias de vida reflejan transformaciones culturales profundas y, al mismo tiempo, inciden en las condiciones que las producen y las reconfiguran.


    Los cambios demográficos no representan datos “duros” que solo revelan los cambios que se van produciendo en la estructura poblacional. También son indicadores de transformaciones que expresan y producen nuevas formas de vivir, de vincularse y de proyectar la propia vida. Desde esta perspectiva, los datos censales permiten observar cómo la transformación de la cultura política y social encuentra un correlato en la reorganización poblacional, geográfica y espacial de una sociedad.


    En la esfera demográfica, la sociedad argentina ha experimentado importantes cambios que reconfiguran la forma en que se organizan los hogares, se transitan las etapas de la vida y se proyecta el futuro. La estructura del hogar cambió de manera sustancial: se redujo su tamaño promedio, aumentó la proporción de hogares unipersonales y creció la jefatura femenina.


    En paralelo, la tasa de natalidad cayó abruptamente hasta niveles históricamente bajos y la población, en promedio, envejeció. En este nuevo contexto, la perspectiva emancipatoria de los jóvenes se ha visto seriamente deteriorada: ya no resulta tan sencillo imaginar ni concretar la salida del hogar de origen, aspecto seguramente vinculado con el mayor pesimismo de los jóvenes a la hora de imaginar el futuro.


    En las últimas décadas creció de manera marcada el porcentaje de personas de entre 30 y 40 años que viven solas, que pasa del 2,8 % en 1991 al 9,3 % en 2022, lo que evidencia una sociedad más solitaria. En la Ciudad de Buenos Aires, los hogares unipersonales representan cerca de 4 de cada 10 (39,3 %), cuando en 2010 eran 3 de cada 10 (30,3 %). Más de un tercio de estos hogares corresponde a jóvenes y adultos jóvenes de entre 25 y 44 años, y otro tercio a personas mayores, con un marcado predominio de mujeres. Este crecimiento, junto con la disminución de los hogares de mayor tamaño, redujo el promedio de integrantes por hogar de 2,5 en 2010 a 2,2 en 2022.


    Al mismo tiempo, se modificó la estructura familiar tradicional. Los hogares nucleares completos —parejas con hijos— perdieron peso relativo y pasan de representar el 44,3 % del total en 2010 al 36,5 % en 2022. Este cambio, se combina con una transformación relevante en el régimen de tenencia de la vivienda: la proporción de propietarios descendió de casi el 73 % en 2010 al 65,5 % en 2022, mientras creció la cantidad de inquilinos. En torno a esta cuestión, algunos estudios vinculan o correlacionan estos fenómenos y sostienen que las características del mercado de vivienda inciden en las decisiones reproductivas. Para simplificar un proceso complejo, el crecimiento del porcentaje de inquilinos podría contribuir —al menos en parte— a explicar la caída de la tasa de natalidad
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